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Me alegro infinito de esta opor-
tunidad que se me ofrece de con-
gratular á la Asociación Nacional 
de Educación; porque en todo es-
te país de la democracia no hay-
asociación más genuinamente de-
mocrática que ésta. Es ella verda-
deramente democrática, porque 
aquí cada uno de los miembros tra-
ta á los otros como á iguales, lo 
mismo si se trata del presidente de 
una de nuestras grandes universi-
dades como del novísimo recluta 
de esa profesión alta y honrosa 
que tiene á su cargo la enseñanza 
y adiestramiento de esos niños y 
de esas niñas que dentro de pocos 
años serán los arbitros de los des-
tinos de esta nación. 

No es mucho decir que el tra-
bajo más característico de la repú-
blica es él que realizan los educado-
res; porque cualesquiera que fue-
ren nuestras limitaciones como na-
ción, nos hemos dado cuenta fir-
memente siquiera del hecho de 
que no podemos llenar nuestro co-
metido en el trabajo dificultoso y 
en todos sus aspectos importantes 
del ' ' Self-government'', que no po-
demos gobernar, ni gobernarnos, 
si no vamos al encuentro de tal em-
peño con la mente desenvuelta y el 
carácter formado. 

Vosotros, maestros, constituís al 
inundo entero en vuestro deudor. 
Si no hicierais bien vuestro traba-
jo, esta república no duraría más 
allá de los límites de una genera-
ción. Además de eso y como secue-
la de vuestro trabajo tangible ren-
dís al país casi increíbles servicios. 

Vosotros, por ejemplo, rendís á 
la república el servicio vital y pri-
mordialísimo de amalgamar en un 
cuerpo homogéneo á los niños to-
dos; así los de aquellos que han na-
cido aquí como los de aquellos que 
han venido de tantos diferentes 
países extraños. Vosotros suminis-
tráis un común adiestramiento é 
ideales también comunes á los re-
toños de todos esos pueblos mez-
clados que se encuentran aquí fun-
didos en una sola nacionalidad. Y 
no en menor medida es debido á 
vosotros y á vuestros esfuerzos el 
hecho de que formemos un solo 
pueblo en lugar ae un grupo de 
gente pendenciera. 

Hay que añadir á todo eso que 
en un país donde de un modo ab-
soluto se da tan excesiva prominen-
cia á la posesión de las riquezas, 
debe la nación sentirse grandemen-
te obligada á un cuerpo como éste, 
que sustituye el ideal de acumular 
dinero por otro infinitamente más 
elevado, por el ideal de realizar 
un trabajo valioso solamente jen 
beneficio de ese mismo trabajo. 

No trato de desestimar, en lo 
más mínimo la necesidad de alcan-
zar prosperidad material como ba-
se de nuestra civilización; pero in-
sisto seriamente en que si esa civili-
zación no construye sobre tal base 
vsaa, más elevada estructura, jamás 
podremos considerarnos entre los 
pueblos verdaderamente grandes. 
Poseer cierta cantidad de dinero 
es, desde luego, necesario, tanto 
para la nación como para los in-
dividuos ; y pocos movimientos ha-
brá sin duda en que vo me muestre 
tan completamente interesado co-
mo en el de obtener mejores remu-
neraciones para los maestros. 
Pues, despues de todo, el servicio 
que rendís es incalculable, porque 
en la manera como vivís demos-
tráis que para vosotros bien me-
recen los ideales un sacrificio, y 
que os sentís airosamente esforza-
dos en el empeño de realizar un 
trabajo nada remunerativo si ese 
trabajo resulta beneficioso para 
vuestros semejantes, 

Aparejar á vuestras existencias 
ese ideal, tal como lo vais reali-
zando, es prestar al país un gran 
servicio. El perjuicio principal que 
causan á la comunidad los hom-
bres de opulentas fortunas, no es 
el perjuicio que los demagogos al-
canzan á señalar como provenien-
te de los procederes de aquellos, 
sino el que resulta del hecho de 
que el éxito de los mismos estable-
ce un falso arquetipo que no sirve 
sino de mal ejemplo para el resto 
de nosotros. Si no concediéramos 
una exagerada importancia á los 
hombres ricos que solo, son distin-
guidos por sus riquezas, no ejer-
cerían ellos nunca la más insigni-
ficante influencia sobre nosotros. 
Si nos perjudican, es generalmente 
por nuestra culpa; porque la ma-
nera que tienen de hacernos daño ] 



es, principalmente, despertando 
nuestra envidia ó sumiéndonos en 
la amargura y en el descontento. 

| En las actuales relaciones de sus 
negocios están ellos en mejores 
aptitudes para beneficiar que para 
perjudicar al resto de nosotros; y 
por más que es eminentemente jus-
to dar los pasos que se consideren 

necearios para impedir que los 
miembros excepcionales de esa cla-
se hagan perjuicio alguno, es, de 
"un modo funesto, desacertado, de-
jarnos arrastrar á cualquier ata-
que contra los hombres adinerados 
simplemente porque concurra en 
ellos esa circunstancia. Un ataque 
de tal índole, por otra parte no 
vendría en rigor á constituir otra 

, cosa que un tributo excepcional-
mente reprochable é indigno ren-
dido |á las riquezas, y, por consi-
guiente, una prueba de un estado 
de espíritu también indigno y re-
prochable en el individuo que real-
liza el ataque. La envidia enconada 
por las riquezas no viene á ser otra 

! cosa que una manifestación distin-
ta, de los diferentes estados psico-

! lógicos que se ofrecen en ese asun-
to; uno de los que reviste el carác-
ter de vil servilismo hacia las ri-
quezas, y siendo otro de ellos la 
brutal arrogancia de ciertos hom-
bres acaudalados 

Cada uno de esos estados psico-
lógicos, ya se trate de malignidad, 
de servilismo ó de arrogancia, vie-
ne á ser consanguíneo de los otros 
dos; porque cada uno de ellos sur-
ge de una idea fantásticamente re-
torcida y exagerada sobre la im-
portancia de la riqueza comparada 

i con otras cosas El clamor de los 
demagogos contra las riquezas; la 
oficiosidad congratulatoria de las 
secciones dedicadas en los periódi-
cos á las crónicas sociales, para in-
formar sobre todo lo relativo á los 
mimados por la fortuna y la re-
prochable conducta de esos hom-
bres ricos que proceden con un 
brutal desconocimiento de los dere-

j chos de los demás; todo eso visto 
así superficialmente no parece que 
tenga ninguna relación entre sí; 
pero en realidad proviene de defi-
ciencias que son fundamentalmen-
te las mismas y una de las cuales és 
la carencia de propios ideales 

Esta carencia puede ser remedia-
da, en mucho por vuestra acción 
por la de vuestros compañeros y 
por la de todos los educadores en 

i toda la extensión de este país. 
¡ Tanto por la vida que hacéis como 
por las doctrinas que enseñáis, de-
mostráis plenamente que si bien 

consideráis las riquezas como algo \ 
estimable, juzgáis que hay toda- » 
vía otras cosas mejores. Es, en ver-
dad, absolutamente necesario ad- : 
quirir alguna cantidad de dinero; 
el principal deber de un hombre ; 
para con aquellos que de él depen-
den, es adquirir lo necesario para 
su sostenimiento y pero, así que se 
ha llegado á cierto nivel en esos 
empeños, el deseo de "hacer dine-
ro " no puede nunca ocupar la mis-
ma gerarquía que otras formas más 

; nobles de los esfuerzos. ti I 
| La gran lista de los americanos 
beneméritos, comprende hombres 
como Washington y Lincoln, 
Gra-nt y Farragut, Hawthorne y 

i Poe, Fulton y Morse, St. Gaudens 
y Mac Monnies; están enumerados 

i en ella estadistas y soldados, hom-
bres de letras, artistas, escultores, 
hombres de ciencia, inventores, 
exploradores, constructores dé ca-
minos y de puentes, filántropos y 
moralistas que han guiado á graaa-
des reformas; enuméranse allí 
hombres que han merecido bene-

: plácitos en cada uno de los innume-
rables camipos de la actividad; pe-
ro, notad que solo se mencionan . 
en ella aquellos hombres acaudala-
dos que han usado debidamente^ 
de sus riquezas; aquellos que han 
considerado esas riquezas no como 
un fin, sino como un medio; aque-
llos que han mostrado tan correc-
tos procederes en adquirirlas co-
mo pródiga generosidad al em- i 
plearlas. 

Triplemente afortunados podéis :: 
consideraros vosotros á quienes es ! 
dado realizar esa vida de resuel-
tos empeños para la prosecución 
de levantados ideales y lo que es 
más aún, inculcarlos, tanto por el 
ejemplo de vuestras vidas como por \ 
el valor de vuestras enseñanzas en 
el corazón y en la mente de aquellos 

j que en la generación que nos su-
i ceda determinarán, en su carácter 
de hombres y de mujeres de la mis-
ma, el lugar que esta nación se-
guirá ocupando en 1Í~ historia de 
la humanidad.. „, \ 


